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    ¿Se puede cultivar la vida interior entre el ruido, los bocinazos y el frenesí del asfalto?


    El padre Eduardo Mangiarotti sabe que sí, y que el contexto urbano no es un enemigo de la fe, sino el combustible que la alimenta. A través de reflexiones despojadas, crisis compartidas y la certeza de que tarde o temprano todos nos perdemos, este libro abre la puerta a un desierto de bolsillo: un refugio cotidiano para quienes buscan un norte sin recetas mágicas. Pero para entrar a ese refugio, hace falta desarmar la armadura de la productividad y el éxito. ¿Por qué hablar, entonces, de fragilidad? Porque en la vulnerabilidad, en las preguntas que queman y en esa fe que se parece más a la luz tenue de una vela que a una verdad absoluta, es donde Dios encuentra espacio para salirnos al paso.


    Con un tono cercano y lúcido, el padre Edu se baja del púlpito para ofrecer algo distinto: un mapa de navegación espiritual para el día a día. Una brújula en la ciudad cruza sabiduría milenaria, cultura pop, teología de a pie y ejercicios prácticos para derribar el mito de la espiritualidad perfecta. En él conviven la paciencia y el perdón con el caos del centro; la necesidad de encontrar una tribu con el valor de rezar con lo que somos, en la sencillez de lo cotidiano.
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    Eduardo Mangiarotti nació en 1979 en San Isidro y es sacerdote de esa diócesis desde 2006. Es párroco, profesor de Teología y hace años acompaña distintos espacios de espiritualidad. Entre ellos se destaca su taller online La Brújula, abierto a personas de todos los caminos y creencias, además de diversas propuestas que dialogan con el arte (sobre todo la poesía), la política y las búsquedas espirituales actuales.
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      Ut te quæréntes invenírent.


      [Para que te encuentren quienes te buscan.]


      De la plegaria eucarística IV

    

  

  
    Ponerse en camino
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    En mi despacho de la parroquia tengo, hace ya unos años, una réplica del cuadro de El Bosco El vendedor ambulante. Aunque me gusta más otro de los títulos que se le ha dado, El viajero. En él, un hombre domina la escena. Todo parece indicar que está a punto de iniciar un recorrido, quizás una peregrinación. Antes de lanzarse al camino abierto que lo espera detrás de una tranquera todavía cerrada, echa una última mirada atrás, donde una serie de símbolos e imágenes sórdidas hablan de un pasado al que se renuncia. Por el contrario, del otro lado todo es campo abierto, verde y naturaleza que aguardan ser recorridos por este peregrino.


    Me gusta tener esta imagen en mi oficina porque muchas de las personas que se acercan a conversar allí conmigo están, de alguna manera, en una situación similar. A punto de comenzar un proceso, de dar el primer paso, de continuar un itinerario o de cerrar un ciclo. Y por supuesto, también me recuerda que yo estoy de paso, y que siempre estoy en el primer casillero del tablero, en ese perpetuo comenzar que es la vida misma. Así me siento también ahora, al escribir estas páginas. ¿Qué es lo que ocurrirá conmigo cuando esta obra se termine? No tengo modo de saberlo. Y quizás, al empezar esta lectura, vos te sientas también así.


    Tal vez ya en esta certeza encuentres algo para tu norte, para el viaje que estás por comenzar o ya estás realizando. Todos estamos en camino, en marcha hacia un algo más. Y, como el vendedor de El Bosco, nos sentimos a veces dubitativos, inseguros con respecto a la senda elegida. ¿Estamos yendo por el buen camino, o, por el contrario, nos hemos equivocado? ¿No eran mejores las cosas antes?


    Nadie puede responder esa pregunta sino vos. Pero tal vez, en las páginas que siguen, puedas encontrar algo para empezar a construir tu respuesta o para dar más profundidad a las preguntas, que es mejor todavía. Sea como sea, y estés donde estés, ojalá pueda transmitirte que no estás en soledad. Somos una multitud incontable de caminantes. Y el campo abierto te espera, lleno de promesa y esperanza.


    ¿Te animás a que demos juntos un primer paso?

  

  
    Vida en abundancia
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    Uno de mis textos preferidos de los Evangelios está en el Evangelio de Juan. Jesús dice: “Vine para que tengan vida y la tengan en abundancia”. De alguna manera el centro de una vida espiritual está ahí. En una plenitud que se ofrece, en algo que no es simplemente para después de la muerte, sino que transforma nuestra existencia en el aquí y ahora.


    En la Biblia, hay dos palabras que se usan para hablar de la vida: biós, la vida biológica que transcurre en el tiempo y zoé, que significa “vida eterna”. La vida espiritual es esta última, es nuestra existencia cotidiana que se abre a ese “algo más” (o Alguien más) que nos ofrece una manera distinta de vivir lo de siempre, que nos lleva a otro nivel de profundidad, de anchura, de altura. Pueden elegir la dimensión que quieran, la idea será siempre la misma.


    Puede parecer una obviedad, pero constantemente me encuentro con personas de todos los caminos espirituales que parecen arrastrar su vida más que llevarla, y que, en vez de encontrar en sus tradiciones y sus prácticas una ayuda, parecen cargar con otro peso más. Lo más probable es que esas prácticas no sean malas en sí mismas (aunque a veces sí), pero sí que no hayan pasado por el tamiz de la elección profunda, que no sean algo propio, genuinamente de uno. Y eso no es decir que broten del sentimiento, sino, como decía, de una opción discernida y consciente, nacida del corazón, de adentro hacia afuera. Como dice una de mis frases preferidas: “No es tan importante si es algo bueno o si es malo, sino si es mío”.


    Por eso, una de las preguntas fundamentales a la hora de ver cómo llevar una vida espiritual, cómo incorporar algo nuevo o descartar algo viejo, una de las preguntas fundamentales es: “¿Esto me da vida o me la quita?”. Si no está al servicio de la vida, debería ser expulsado de nuestro corazón. A veces la cuestión no será suprimir algo, sino cambiar su enfoque, su frecuencia o su intensidad. En otras ocasiones tendremos que hacer nacer algo que todavía no encontró su lugar, pero lo está pidiendo. En más de una oportunidad son los malestares los que nos revelan dónde tenemos que desplegar algo nuevo.


    ¡Ojo! Que eso no quiere decir que neguemos lo incómodo, lo desafiante, lo difícil. Igual que un árbol se poda para crecer, también nosotros necesitamos de lo arduo para desplegarnos. No hay crecimiento si no aceptamos también que la realidad nos lleva a lugares incómodos, que la fricción es una dimensión ineludible del camino. La vida necesita de cuidado amoroso y ternura, pero también del desafío para poder desplegarse más plenamente. Por eso también los retos nos entusiasman y alegran, porque nos conectan con lugares íntimos del corazón que nos recuerdan nuestro llamado a algo grande. Lo importante es que los roces y los golpes sean fricciones e incomodidades necesarias y no dolores buscados porque sí.


    Este don inmenso que nos transforma también necesita ser elegido. La Biblia en ese sentido no habla tanto de mal y bien como de vida y de muerte. “Elegir la vida” es de lo que se trata hacer un camino espiritual. Cultivar esa vitalidad como algo precioso a través de las mil y una pequeñas opciones.


    ¿Y en qué consiste esta vida? Creo que no se la puede definir del todo, pero todos conocemos las expresiones de una vida espiritual plena: la libertad, la alegría, la paz, la ausencia de miedo y la unidad interior del corazón son algunas de ellas, pero no las únicas. Seguramente, a medida que vaya pasando el tiempo, le pondremos distintos nombres a nuestro deseo de plenitud. Para algunos será encontrar sentido, para otros sanación, para otros el encuentro con Dios, esa presencia amorosa que nos convoca con cada pequeño tirón del alma hacia la felicidad y el amor.


    Lo importante es recordar ese norte que busca articular todo camino espiritual: hacer la vida vivible, y no solo eso, sino plena, rica, desbordante, luminosa. Hacerla vida en abundancia.


    
      EJERCICIO


      Esta semana, buscá conectar con algo que te inspire. No importa si es rezar, ir a un recital, encontrarte con una persona amiga
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